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La complejidad de un mundo en cambio y profundamente interdependiente nos re­
plantea nuevas prioridades entre las que hay que destacar el aprender a entender las 
múltiples realidades y a sentirnos personas formadas y en formación continua. Las 
instituciones educativas y los educadores debemos ser especialmente sensibles a 
estas realidades, a la fecundidad de las múltiples relaciones y a la urgencia de sentir­
nos ciudadanos de un gran mundo. Esta urgencia mundializadora es la directriz que 
marcará nuestra pertenencia al planeta tierra, sentir la geo-localización como una 
constante vital y supracultural, pero vivida crítica '1 creadoramente desde una pers­
pectiva local. 

En este artículo parto de este enfoque teniendo en cuenta el escenario educativo 
peruano y lo haré basándome en estas premisas/hipótesis: 

• El entendimiento cultural es viable en la medida que las personas y los pue­
blos son conscientes de su identidad, la valoran y la desarrollan. A partir de esta 
identificación se comprende la "legitimidad del otro", como diría Maturana, y en­
tonces es posible establecer una intercomunicación válida, basada en el respeto y 
en la construcción de una relación horizontal, simétrica en cuanto a la validez de los 
interlocutores. 

• A los educadores nos compete preconizar y desarrollar en nuestros estudian­
tes el sentido de la interculturalidad como una dimensión de la vida en sociedad, 
desarrollar las propuestas que nos plantea esa interculturalidad y reconocer el carác­
ter de los símbolos para tenerlos en cuenta a la hora de actuar en los escenarios en 
que nos toque desempeñarnos. 

En la presentación de la información empleo este esquema: 

• El análisis de la educación en tiempos de cambio. 

• Condicionamientos de la educación peruana. 

• Oportunidades aprovechadas. 

• Consolidación de la identidad. 

* Pontificia Universidad Católica del Perú. 



l. EL ANÁLISIS DE lA EDUCACIÓN 
EN TIEMPOS DE CAMBIO 

Como sostiene Alayza (1997), es­
tamos ante la paradoja de que las 
instancias educativas, siendo me­
dulares en el macroproceso del de­
sarrollo humano, han perdido peso 
y, en este asunto, desempeñan un 
papel que deja mucho que desear. 

Y Rodríguez Fuenzalida (2000) 
nos ha hecho ver que: 

[ ... ]hay escasa reflexión educativa so­
bre la globalización, pareciera ser un 
tema ajeno a los estudiosos de la edu­
cación, a los educadores. Son pocas 
las investigaciones que se han realiza­
do sobre lo que necesita nuestra reali­
dad educativa con vistas al desarrollo 
futuro de nuestros países, dependien­
tes y subdesarrollados. Más bien se ha 
trabajado en la adopción de respues­
tas foráneas y se toman acríticamente 
modelos sistémicos de la escolaridad. 

Ello se debe a que, como denun­
cia Gelpi (1993), el proceso de mun­
dialización en curso ha dejado ob­
soletos por completo muchos 
planteamientos educativos aun 
cuando continúe su vigencia polí­
tica en orden a las clientelas "na­
cionales", vigencia que no podemos 
tomar a la ligera por su persisten­
cia en nuestros modos de vida. 

Y es que la globalización, como 
ha señalado Rodríguez Fuenzali­
da, es una revolución profunda, 
conceptual, valórica, simbólica, y 

también epistemológica, científi­
ca y cultural, que abarca desde as­
pectos conceptuales hasta el cre­
cimiento de la exclusión y la 
pobreza. 

Entonces, al plantearnos el aná­
lisis de la educación, debemos ser 
conscientes de que, como dice Ala­
yza, vivimos junto a cambios que 
responden a las que Lechner llama 
nuevas "coordenadas mentales", 
que distan mucho de los elemen­
tos básicos que ordenaron el acer­
camiento y comprensión del curso 
de la historia pasada. Al mismo 
tiempo, estas coordenadas no pa­
recen todavía ordenar totalmente 
nuestro presente. Quizás en la su­
perficie emergen sobre todo los con­
trastes del cambio de una etapa de 
la historia moderna a otra en la que 
se mezclan lo viejo del mundo mo­
derno con el postmodernismo, sin 
llegar a emerger una nueva sínte­
sis en términos de concepción del 
mundo. En todo caso, estamos tan 
inmersos en este proceso histórico 
que difícilmente podemos verlo a 
plenitud. 

En el análisis, al buscar paráme­
tros de referencia, debemos partir 
de que la persona educada del ma­
ñana tendrá que estar preparada 
para vivir en un mundo global pero 
peculiar. Como señala Drucker 
(1994), deberemos tener la aptitud 
necesaria para ser ciudadanos del 
mundo -por nuestra visión, nues-



tras horizontes y nuestra informa­
ción- (aspecto global), pero tam­
bién para ser capaces de nutrirnos 
de nuestras raíces autóctonas y a 
la vez enriquecer nuestra propia 
cultura (aspecto local). 

Tenemos que reconocer que exis­
te una relación de necesidad en­
tre lo local y lo global. Como se­
ñala Medina (2000), el rechazo de 
lo planetario y la cerrazón en lo 
local tienen poco futuro en un mun­
do en plena mutación en el que 
las personas hemos de compren­
der la complejidad, aceptarnos mu­
tuamente y valorar singularmen­
te las acomodaciones y los retos 
que esta tensión e incertidumbre 
nos crean. 

2. CoNDICIONAMIENTOS DE IA 
EDUCACIÓN PERUANA 

Es evidente que trabajar el tema de 
la globalización supone abordarlo 
desde sus aspectos complementarios 
para poder dar forma a categorías y 

criterios que permitan una mejor 
comprensión y evaluación de los 
condicionamientos que se viven y 
que se van a vivir. Sin embargo el 
tenor del artículo me lleva a poner 
énfasis en lo local. 

2.1 A nivel global 

Stavenhagen (1995) piensa que la 
integración planetaria y la exclu­
sión social y económica se han re-

velado como las dos caras de la 
moneda de la globalización. Así 
podemos ver que, por una parte, "se 
procede a una integración plane­
taria del conjunto de la actividad 
económica -industrial, comercial, 
financiera, etc.- y que, por otra, en 
el terreno social, esta globalización 
se produce de manera diferencia­
da según niveles y categorías de 
personas". 

Ramonet (2000), citado por Ro­
dríguez Fuenzalida, señala que: 

[ ... ]el templo, el lugar sagrado en el 
que se desarrolla el culto a los nuevos 
íconos es el mall, la galería comercial, 
catedral erigida a la mayor gloria de 
todos los consumos. En este lugar de 
fervor comprador se elabora una mis­
ma sensibilidad a través de todo el 
planeta, fabricada por logotipos, stars, 
canciones, ídolos, marcas, objetos, car­
teles, fiestas. Todo esto acompañado 
de una retórica seductora de la liber­
tad de elección y de la autonomía de 
los consumidores, machacados con una 
publicidad excesiva y omnipresente 
que se dedica tanto a los símbolos como 
a los bienes. El marketing se ha sofis­
ticado hasta tal punto que aspira a 
vender, no ya una marca, sino una 
identidad, no ya un signo social, sino 
una personalidad según el principio: 
tener es ser ... No trata de obtener nues­
tra sumisión por la fuerza sino por el 
encantamiento; no mediante una or­
den sino por nuestro propio consenti­
miento; no por la amenaza de la pu­
nición sino jugando con nuestra sed 
de placer. 
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Y Mayor Zaragoza (1998) preci­
sa que estamos ante la paradoja de 
que en el mundo intercomunicado 
e interdependiente del siglo XXI el 
mendigo de Calcuta y el millona­
rio de Nueva York "conviven" efec­
tivamente por vez primera en la his­
toria y tienen además una conciencia 
aguda de esta contigüidad. Por eso 
los desequilibrios y las injusticias 
resultan hoy más graves e inacep­
tables que nunca. 

Es por esto que desde el mundo 
no desarrollado clamamos por un 
nuevo orden internacional de re­
laciones más igualitarias, de desa­
rrollo con equidad, un nuevo mar­
co de relaciones interculturales 
justo, respetuoso y abierto al con­
traste y la negociación sin condi­
ciones entre las partes. 

Los países ricos deben compren­
der que si no se toman medidas ur­
gentes para superar los desequili­
brios, tarde o temprano se romperá 
el sistema y no podrán controlar la 
situación. Deben renunciar volun­
tariamente a parte de su riqueza en 
su propio beneficio. 

En la construcción de este nue­
vo orden la educación, dentro de 
sus limitaciones, tiene mucho que 
aportar, pues la perenne revitaliza­
ción de la diversidad cultural de 
los pueblos, tarea que compete en 
gran medida a la educación, es la 
alternativa al uniforme y desperso­
nalizante desarrollo de occidente. 

2.2. A nivel local 

El análisis de la educación nacio­
nal exige tener en cuenta nuestra 
experiencia histórica y para ello me 
remonto a fines del siglo XVIII, 
cuando el Perú emprendía la ardua 
tarea de conformar una nación, y 
luego paso revista a algunos aspec­
tos de la realidad actual que con­
sidero especialmente importantes 
para el tratamiento de este tema. 

2.2.1. Experiencia histórica 

Como señala Zevallos (1986), este 
proceso creativo, al igual que los 
demás procesos históricos, no fue li­
neal sino recursivo, tuvo sus vacila­
ciones y sus espejismos, hallándose 
encontrados dos nacionalismos que 
responden a sendas utopías: la an­
dina y la criolla. Esta división no 
obedece a una visión maniquea o 
dicotómica de la historia peruana 
sino más bien al deseo de demostrar 
la inconsistencia de la pretendida 
voluntad de unidad tantas veces 
pregonada pero aún no lograda. 

La historia de la utopía andina 
es conflictiva. Tan enrevesada y 
múltiple como la sociedad que la 
produjo, resultado de un contrapun­
to entre la cultura popular y la cul­
tura de las elites, la escritura y los 
relatos orales, las esperanzas y los 
temores. 

La utopía criolla cometió el error 
histórico de favorecer que la rela-



ción criollo-indio fuera asimétrica, 
en términos no de igualdad sino de 
dominación. Algunos de su gesto­
res se quedaron en un reformismo 
aristocrático, liberal y comedido, 
otros llegaron a la independencia y 
la juraron. lPero qué significó para 
la inmensa mayoría de la población 
este hecho consumado? Luego, la 
clase dirigente, desoyendo el men­
saje tupamarista, escrito en sangre, 
de que los indios podían ser los pro­
tagonistas en la construcción de la 
nueva nación, la base de esa reser­
va moral que constituía el pueblo 
del Perú, no fue capaz de encon­
trar una fórmula de síntesis ecuá­
nime que forjase un continuo en­
tre la herencia andina y la herencia 
colonial y desembocara en una na­
ción, en un Estado con identidad. 

Posteriormente se ha venido de­
sarrollando lo que algunos han de­
nominado proyecto democrático­
popular, que según Matos Mar 
(1985) ha tenido un problema in­
superable al haber importado las 
formas exteriores de la moderna 
democracia europea imponiéndolas, 
sin éxito, a una realidad social y 
económica totalmemte desfasada. 
El resultado ha sido la creación de 
una institucionalidad democrática 
ilusoria y en crisis permanente, que 
ha bloqueado continuamente los 
esfuerzos y posibilidades para gene­
rar nuestros propios instrumentos 
tecnológicos y para adaptar las 

idealidades democráticas a las rea­
lidades de nuestro subdesarrollo. 

2.2.2. Situación contemporánea 

Avanzada la segunda mitad del si­
glo XX, el Estado republicano en­
frenta una nueva crisis provocada 
por procesos vinculados a una mo­
dernización importada, sin verda­
dero desarrollo económico e indus­
trial, y por una sucesión frustrada 
de intentos de modernización del 
aparato institucional y del gobier­
no. La elevación relativa de los· ni­
veles de salud provoca el creci­
miento acelerado de la población, 
los desniveles urbano-rurales la pre­
cipitan hacia las ciudades, la ex­
plosión educativa y la de las comu­
nicaciones aceleran la dinámica 
cultural y la formación de los con­
sensos en masas, mientras que la 
limitación del crecimiento tecno­
lógico e industrial y la inadecua­
ción de las estructuras jurídicas y 
políticas provocan el rebalse de la 
economía y del Estado. El signo de 
esta crisis es lo que se ha venido en 
llamar la informalidad, en todos sus 
modos de expresión. Pero también 
el crecimiento de la violencia y de 
la inseguridad. 

No pienso entrar en el terreno 
de lo socioeconómico, porque ex­
cedería los límites de este artículo. 
Solo me permito recordar las pala­
bras de Idígoras (1985), que cobran 



extraordinaria vigencia en el mo­
mento presente: 

Es verdad que las heridas de la econo­
mía son ostensibles y laceran tes. Pero 
si nos encontramos ante una nueva 
crisis económica, no deberíamos alar­
marnos excesivamente, pues se trata 
de fenómenos periódicos que siempre 
se han de suceder en la vida de los 
pueblos. Lo que da carácter trágico a 
nuestra crisis actual es que afecta a los 
resortes mismos de los que podría sur­
gir la solución. Se trata de una corrup­
ción generalizada que amenaza la su­
pervivencia armónica y pacífica de 
nuestro pueblo. Es una crisis que nos 
afecta a todos y que hunde sus raíces 
en los fundamentos mismos de la soli­
daridad nacional y de la convivencia. 

Según ldígoras, los factores que 
contribuyen a esta crisis son a la vez 
tradicionales y modernos. En primer 
término tradicionales pues se pue­
de descubrir en nuestro carácter 
desde sus orígenes un cierto debi­
litamiento moral y un sentido de­
bilitado para el mensaje de la éti­
ca. Pero esta situación de ninguna 
manera hubiera llevado por sí sola 
a la actual corrupción. A este he­
cho se ha unido modernamente el 
impacto de la cultura dominante, 
técnica y utilitarista, que nos inva­
de desde fuera y comienza por de­
rruir el mundo tradicional con el 
que choca. Y en lugar de transmi­
tirnos los valores de sus pueblos de 
procedencia, nos sumerge en acti-

tudes inmorales de consumismo, 
hedonismo y arribismo, propias de 
un mal entendido mundo de los 
negocios o de la visión superficial 
de los medios de comunicación. 

Además, la pobreza, la injusti­
cia, la acumulación de odio y de 
violencia (estructural, institucio­
nal, silente, terrorista, etc.) nos han 
llevado en los últimos meses a si­
tuaciones fuertemente dramáticas 
que nuestra universidad denunció 
(2000) así: 

[ ... ] el acto de corrupción que ha 
escandalizado a la opinión pública y 
puesto en riesgo la estabilidad del país 
constituye, sin duda, un hecho san­
cionable que descalifica moralmen­
te a todos los actores políticos en él 
implicados y es, asimismo, testimonio 
del nivel de degradación que ha al­
canzado el manejo de la cosa pública 
en la vida de la nación. [ ... ] La auto­
ridad de la ley se ha visto mellada por 
las dificultades puestas a la alternan­
cia democrática, por los obstáculos es­
tablecidos a las instancias de partici­
pación cívica, por la neutralización 
de la independencia de los poderes y 
por la pérdida de autonomía de las 
instituciones; todo ello acompañado 
de una generalizada pérdida de con­
fianza en la administración de justi­
cia. [ ... ]Con la ayuda sumisa de al­
gunos medios de comunicación social 
que contribuyeron a aletargar las con­
ciencias, se produjo en muchos ciu­
dadanos e instituciones una actitud 
de indiferencia ante sucesivos incum­
plimientos de la Constitución, las le-



yes del Estado, los derechos de las 
personas e, inclusive, frente a ciertos 
atropellos de las normas elementales 
de la decencia cívica. 

2.2.3. Respuesta esperanzadora 

Pareciera que nuestro país no ha 
sido capaz de responder creativa­
mente a su vocación. Pese a ello 
tenemos la obligación de recono­
cer que en el Perú el pasado no es 
solo una carga y una deuda históri­
ca. Es también una herencia posi­
tiva, fuente de ética, de creativi­
dad y de inventiva, que constituye 
nuestro más importante capital de 
desarrollo. 

Basadre, uno de los primeros y 
más acuciosos pensadores en ma­
nejar el Perú como problema histó­
rico, a nivel del ensayo, mantiene 
siempre a la par que una imagen 
crítica una segura esperanza en la 
promesa que nuestro país significa 
y que los peruanos tenemos dere­
cho a esperar. En sus últimos escri­
tos asoma insistentemente el "prin­
cipio de esperanza". 

Por su parte Mariátegui (1959) 
ya nos decía que lo que nuestro país 
tiene de vital son sus hombres jó­
venes, no sus mestizas antiguallas. 
El pasado y sus pobres residuos son, 
en nuestro caso, un patrimonio de­
masiado exiguo. El pasado, sobre 
todo, dispersa, aísla, separa, dife­
rencia demasiado los elementos de 
la nacionalidad, tan mal combina-

dos, tan mal concertados todavía. 
El pasado nos enemista. Al porve­
nir le toca darnos unidad. 

Y en el pronunciamiento de la 
Universidad Católica leemos: 

[ ... ] Al mismo tiempo debemos pro­
ceder a una labor reconstructiva, para 
la cual contamos, afortunadamente, 
con las reservas morales que residen 
en el pueblo peruano, en muchos de 
sus dirigentes y sobre todo en la juven­
tud que ha sabido erigirse en mensa­
jera de un espíritu de justicia, de res­
peto y de dignidad, espíritu que ahora 
debe recuperar su lugar central en la 
vida nacional. 

3. OPORTUNIDADES APROVECHADAS 

Si por oportunidad entendemos los 
eventos, hechos o tendencias que 
pueden facilitar el desarrollo del 
país o de una región si se aprove­
chan en forma oportuna y adecua­
da podemos hablar de oportunida­
des perdidas y oportunidades 
aprovechadas. 

En el campo de la educación, 
hay quienes consideran que algu­
nas de las décadas pasadas han sido 
perdidas. En el Perú ha ocurrido en 
las dos últimas décadas. Sin embar­
go, ha habido muchos y significati­
vos esfuerzos especialmente en el 
ámbito del sector privado. Institu­
ciones de diversos tipos han hecho 
importantes aportes. De todas ellas 
solo voy a referirme a dos a las que 
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pertenezco y en las que he partici­
pado directamente. Me refiero a la 
Universidad Católica y a Foro Edu­
cativo. 

3.1. Facultad de Educación de la 
Pontificia Universidad 
Católica del Perú 

En el V Seminario de análisis y 
perspectivas de la educación en el 
Perú "Políticas y estrategias en la 
formación docente en el cambio de 
época", realizado en el mes de no­
viembre del año 2000, la decana de 
la facultad, Mag. Carmen Coloma, 
hizo un recuento de las activida­
des académicas a través de las cua­
les esta unidad ha aprovechado las 
oportunidades que se le han ofre­
cido para responder a las exigen­
cias educativas del país. De entre 
ellas voy a ocuparme de las que, 
fuera de las habituales, han tenido 
y tienen mayor resonancia y en las 
que he estado o estoy directamen­
te involucrado. 

Comenzaré por precisar que 
desde mis años de estudiante uni­
versitario he tenido una especial 
predilección por conocer la perso­
nalidad del poblador peruano. 
Prueba de ello son mis tesis de ba­
chillerato y doctoral sobre caracte­
rología étnica (Capella 1973). 

En 1981, con los doctores Salo­
món Lerner y Juan Ossio, presenté 
la ponencia "Rasgos fundamenta­
les de la cultura andina" al III Se-

minario; y en 1985, en el IV Semi­
nario, sustenté la ponencia-proyecto 
"La educación integral de la pobla­
ción andina". 

En 1988 esta iniciativa se con­
virtió en el "Programa de profesio­
nalización para maestros sin título 
pedagógico de zonas rurales andi­
nas" y se desarrolló en la zona su­
randina del Perú. El Ministerio de 
Educación lo reconoció como ex­
perimental, tuvo como primer cen­
tro piloto al Instituto Superior Tec­
nológico y Pedagógico (ISTEP) de 
Urubamba y contó con el apoyo 
académico de la Universidad de 
Me Hill (Canadá) y el financia­
miento de la Agencia Canadiense 
para el Desarrollo Internacional 
(ACDI). 

El programa pretendía: 

• Formar docentes capaces de 
analizar, comprender, interpretar y 
dinamizar el proceso educativo en 
áreas rurales en orden a una inte­
gración regional y nacional, a tra­
vés de un currículo experimental y 
alternativo. 

• Contribuir, a través del me­
joramiento del maestro, al mejora­
miento de la educación del niño 
rural, en función de las caracterís­
ticas y potencialidades de su me­
dio ambiente, para valorarlas y de­
sarrollarlas en relación con los 
procesos socioeconómicos y cultu­
rales nacionales. 



• Experimentar un sistema de 
transferencia que permitiera la ge­
neralización de este tipo de expe­
riencia a nivel nacional. 

En la actualidad sigue en vigen­
cia, claro está con los reajustes que 
el tiempo ha exigido, y su intencio­
nalidad se ha proyectado a otras 
zonas andinas. 

Esta experiencia nos permitió -
-a los del área de Educación- ser 
más ambiciosos y lanzarnos a la ela­
boración y desarrollo de un proyec­
to, a nivel nacional, que denomi­
namos "Calidad de la educación y 
desarrollo regional", cuyo propósi­
to era formar a los formadores de 
formadores para promover el desa­
rrollo local y regional, sin perder la 
perspectiva de articulación con el 
desarrollo nacional. 

Consideramos que los esfuerzos 
por elevar la calidad de nuestra 
educación deben repercutir en el 
mejoramiento de la calidad de vida 
de la población, buscando la reali­
zación integral de la persona, en 
el marco de una cultura de paz, 
que contemple los valores cultu­
rales de cada región y la democra­
cia entendida como una forma de 
vida basada en la participación res­
ponsable. 

En su desarrollo y actualización 
tuvimos el aporte de la Universi­
dad Nacional de Educación a Dis-

tanda de España y el apoyo finan­
ciero de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional (AECI). 

Este proyecto, que se ha exten­
dido por todo el país, ha tenido un 
fuerte impacto en el país gracias al 
diploma de formación magisterial 
que se halla en plena vigencia, ha­
biéndose beneficiado de él más de 
tres mil quinientos profesores. 

Además de este, la facultad 
ofrece otros diplomas de segunda 
especialidad, dos de los cuales tie­
nen que ver con el tema que estoy 
abordando en este artículo: "Pro­
yectos educativos y cultura de paz" 
y "Educación intercultural". Y el 
Centro de Investigación y Servicios 
Educativos desarrolla el proyecto 
"Educación para la paz". 

Quiero indicar que somos ple­
namente conscientes de que para 
mantener la vigencia de los diplo­
mas en oferta y los que esperamos 
poder ofrecer y orientarlos a que 
respondan a las exigencias del fu­
turo inmediato, tendremos que 
aprovechar las nuevas oportunida­
des que se nos presenten, prever el 
espectro de posibilidades sociopo­
líticas y económicas que se vislum­
bran en el horizonte de los próxi­
mos años y analizar, desde ese marco 
referencial, el desarrollo posible y 
deseable de la educación, la cien­
cia, la tecnología y la cultura para 
establecer las alternativas de res­
puesta política y estratégica. 
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La modalidad virtual, que em­
pezamos a incorporar en nuestro tra­
bajo, deberá tener especialmente 
en cuenta los principios del apren­
dizaje que no solo se refieren a la 
información y al conocimiento sino 
a la formación integral de la perso­
na, formación que necesariamente 
involucra a los valores. 

3.2. Foro Educativo 
"Foro Educativo es una asociación 
plural, sin fines de lucro, constitui­
da por profesionales reconocidos y 
comprometidos con la educación". 
Y su finalidad es la participación 
de la sociedad civil en las políticas 
educativas. 

Los debates públicos permiten 
discutir y ampliar espacios de polé­
mica acerca de los problemas de 
educación. Hemos ido acompañan­
do la coyuntura política, cuando 
han aparecido algunas nuevas pers­
pectivas, nuevos anuncios acerca 
de la educación que concebimos 
como críticos. 

Desde 1994 trabajamos el docu­
mento "Bases para un proyecto edu­
cativo nacional", cuya elaboración 
tuvo tres etapas: 

• Una primera etapa (1994) nos 
llevó a la definición de un ideario 
educativo a partir de un diagnósti­
co de las necesidades fundamen­
tales de la población peruana. 

• En la segunda etapa (1995-
1997) formulamos propuestas en 

áreas crlticas de la educación pe­
ruana: procesos pedagógicos en los 
niveles de educación inicial, prima­
ria y secundaria, magisterio, gestión 
educativa, financiamiento de la 
educación, temas transversales ta­
les como ciudadanía, intercultura­
lidad y cambios globales. 

• La tercera etapa (1997) con­
sistió en la presentación y discusión 
de las bases en una conferencia 
nacional en la que participaron más 
de setecientos representantes de la 
sociedad civil y organismos del Es­
tado y que fue clausurada por el 
entonces Ministro de Educación. 

En cuanto a los procedimientos, 
nos iniciamos con diagnósticos y 
propuestas, diálogos nacionales y 
talleres con docentes. Siempre pen­
samos que el peligro del centralismo 
limeño podía llevarnos a la presen­
tación de propuestas urbanas y muy 
centradas en la experiencia de la 
capital, y por eso desde el inicio los 
diálogos acompañaron todo el pro­
ceso. Cerca de dos mil personas, de 
18 departamentos del país, fueron 
consultadas (bases, especialistas, 
ONGs, universidades, etc.). Cabe 
destacar los talleres con docentes, 
pues en la perspectiva de nuestra 
propuesta el maestro tiene un rol 
importantísimo, y por ello sus opi­
niones sobre las primeras conclusio­
nes a las que íbamos llegando fue­
ron contrastadas en estos talleres. 



Nuestra propuesta en torno a un 
Acuerdo Nacional por la Educación 
se resume en estos ocho puntos: 

• Ampliar, renovar y fortalecer 
la educación obligatoria, de modo 
que los próximos diez años toda 
persona pueda completar un año de 
educación inicial, seis años de pri­
maria y seis años de educación se­
cundaria de calidad. 

• El compromiso insoslayable de 
aumentar la inversión educacional 
tanto pública como privada. En lo 
que se refiere al Estado, creemos 
que se requiere un incremento 
anual de por lo menos 0,5 del PBI, 
hasta llegar a una participación de 
un 5%, que exprese en los hechos 
la voluntad política que da priori­
dad a la educación. 

• Fortalecer y valorizar a la pro­
fesión docente mediante el replan­
teamiento de su formación y capa­
citación, el otorgamiento de 
prioridad a los incentivos por de­
sarrollo profesional y un programa 
sostenido de incremento de la re­
muneración para los próximos 1 O 
años, dedicando a este fin por lo 
menos el 30% del incremento pre­
supuestal. 

• La descentralización pedagó­
gica y administrativa, fortalecien­
do el papel del centro educativo y 
de los municipios como responsabi­
lidad ciudadana y expresión del 
derecho a la diversidad educativa. 

• Un sistema de evaluación in­
dependiente y transparente que 
permita a planificadores y especia­
listas que realicen diagnósticos téc­
nicos y a la comunidad ejercer un 
control social y efectivo de los ser­
vicios educativos. 

• Un esfuerzo nacional que 
comprometa de manera efectiva a 
la comunidad, al gobierno, a los 
sectores políticos, a las institucio­
nes de educación básica y superior 
en torno a un plan coherente de 
decisiones sobre la base de una pla­
taforma común de acción, el con­
senso y su sostenibilidad en torno a 
una educación de calidad. En este 
esfuerzo el Ministerio de Educación 
debe constituirse en promotor del 
desarrollo educativo asegurando la 
equidad del sistema e impulsando 
su renovación permanente. 

• La creación de un Consejo 
Nacional de Educación como au­
téntica instancia de concertación 
entre sociedad civil y Estado: con­
certación intersectorial, concerta­
ción interministerial, concertación 
entre la educación superior y la 
educación básica, articulación en­
tre la educación pública y la edu­
cación privada, para ampliar alian­
zas en favor del desarrollo 
educativo. 

• Y, por último, un conjunto de 
programas prioritarios con los cua­
les debería iniciarse el cambio edu-
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cativo: la universalización de la 
educación inicial y primaria; la fo­
calización de la inversión en zonas 
de pobreza, de acuerdo al índice 
del desarrollo de la niñez; un plan 
integral de atención a los niños de 
O a 8 años; el replanteamiento de 
la educación secundaria; el au­
mento inmediato del salario de los 
maestros como inicio del programa 
de incremento de la remuneración 
magisterial, el incremento del tiem­
po de aprendizaje efectivo ya que 
somos uno de los países que menos 
concurso de horas tiene a lo largo 
del año, etc. 

Como se enfatizó en la clausura 
de la conferencia, Foro Educativo 
trata de avanzar hacia la constitu­
ción de una "comunidad educati­
va" en cuyo seno se dialogue, se 
confronten propuestas, interpreta­
ciones y reflexiones sobre las múl­
tiples experiencias educativas que 
se han vivido y se viven en el país. 
Ni el documento que se presentó 
ni los miembros de Foro pretende­
mos tener la solución a todos los pro­
blemas educativos, hemos querido 
y queremos radicalizar la reflexión 
a partir de nuestra propia historia 
-rica y compleja- que debe ser 
materia de análisis profundo y a la 
vez fundamento de una nueva pla­
taforma de acción. 

Participamos activamente en la 
consulta nacional acerca de un 

Acuerdo Nacional por la Educa­
ción que tiene como base las pro­
puestas a las que acabo de referir­
me. Y en los dos últimos años 
prominentes miembros de Foro han 
ocupado y ocupan cargos importan­
tes en el sector Educación duran­
te el gobierno de transición y en la 
actual administración. Especial 
atención merece la participación 
en la conformación del Consejo 
Nacional de Educación, una de 
nuestras más caras aspiraciones 
desde que se fundó Foro Educati­
vo. Todo ello sin perder nuestra 
independencia de criterio y de 
actuación, siendo prueba de ello 
varios pronunciamientos públicos 
en momentos críticos. 

4. CoNSOliDACióN DE IA IDENTIDAD 

Considero (Capella 2000f) que 
nuestro país necesita un proyecto 
educativo nacional que descanse 
en un soporte epistemológico que 
correlacione las variables identidad 
nacional, interculturalidad, parti­
cipación responsable, desarrollo 
científico-tecnológico, desarrollo 
socioeconómico y cultura de paz, 
y en unos lineamientos teleológi­
cos que traduzcan el resultado de 
esta correlación en objetivos na­
cionales. 

En este apartado voy a ocupar­
me solamente de la identidad na­
cional por razones obvias. 



4.1. El sentido de la identidad 

La palabra identidad, referida a la 
nación y enfocada desde el prisma 
de un profundo proceso de cambios, 
alude a ese fenómeno todavía difí­
cil de descifrar y misterioso que 
consiste, en última instancia, en el 
sentimiento vital de pertenencia a 
una sociedad. 

Son muchos los estudiosos que 
han tratado directa o indirecta­
mente el tema. La guerra del Pací­
fico, que postró al Perú, hizo que 
muchos se plantearan el problema 
de la identidad y que empezando 
por González Prada y siguiendo con 
Riva Agüero, Mariátegui, Haya de 
la Torre, Belaúnde, Valcárcel, Uriel 
García, Castro Pozo, José Sabogal y 
muchos más, tuviera lugar lo que 
Basadre llamó el fenómeno más 
importante en la cultura peruana 
del siglo XX: el aumento de la toma 
de conciencia acerca del indio en­
tre escritores, artistas, hombres de 
ciencia y políticos. 

Y hoy, ante la crisis que nos 
abruma, de proporciones similares 
a la que se vivió a fines del siglo 
pasado, vuelve a plantearse el 
asunto. 

Silva Santisteban (1985) conci­
be la identidad nacional como la 
conciencia y el sentimiento que 
tienen los integrantes de una na­
ción de pertenecer a una colecti­
vidad que posee características es­
pecíficas, que la distinguen de las 

demás. En sentido estricto, puede 
decirse que la identidad alcanza­
da por sus miembros es un claro ín­
dice de que una nación está defi­
nitivamente formada; de esa 
formación emerge una colectividad 
cuyos integrantes son conscientes, 
más o menos claramente, de sus 
rasgos distintivos, así como de sus 
diferencias frente a los miembros de 
otras colectividades nacionales. La 
identidad es pues un elemento 
esencial de las naciones plenamen­
te formadas. 

Y para Matos Mar (1985) iden­
tidad nacional significa fusión ar­
mónica de los múltiples legados cul­
turales que entran en la 
composición de nuestra historia y, 
sobre todo, la respetuosa recupera­
ción del legado autóctono conser­
vado tenazmente por nuestros cam­
pesinos. 

Asumiendo lo común de ambas 
posiciones, considero que como 
ente social el ser humano organiza 
su existencia garantizándola con la 
solidaridad; es así como se puede 
apreciar a la sociedad como la es­
tructura y el constante devenir de 
la articulación de las relaciones de 
los seres humanos entre sí y de ellos 
con la naturaleza, y a la trascen­
dencia como el gran dispositivo, en 
relativa permanencia y a la vez en 
continuo movimiento, de las rela­
ciones que hacen humana e histó­
rica la existencia de los hombres. 



Ahora bien, al relacionar hom­
bre-sociedad-medio ambiente ha­
cemos referencia implícita a la "cul­
tura" entendida como expresión de 
adaptación, sobre todo cuando se 
trata de cultura material o de 
comparaciones culturales homo­
taxiales para la determinación de 
secuencias temporales inmersas en 
el proceso universal, que conduce 
a la comprobación de que el hom­
bre es su hacedor, como el conjunto 
de los sistemas de mensajes, arte­
factos y comportamientos en los 
cuales los miembros de una socie­
dad -de acuerdo con su posición 
estructural dentro de ella- expre­
san y actúan sus experiencias y las 
expectativas que los condiciona­
mientos de esa realidad les motivan. 

En este contexto de ideas, coin­
cido {Capella 2000d) con Flores en 
que: 

[ ... ] pueden transcurrir siglos en la 
forja de un alma nacional. No es solo 
la delimitación de fronteras, ni la crea­
ción de estados lo que integra a los 
pueblos en nación, ni es la homoge­
neización de razas y credos. Es tam­
bién la convivencia, confiada y opti­
mista, en el enfrentamiento de 
problemas comunes, en la búsqueda 
de soluciones equitativas y en la per­
cepción prospectiva del futuro y de 
ideales comunes, lo que puede unir a 
los peruanos. Es una convivencia sem­
brada con fe, erigida sobre la verdad, 
en la que se facilita el conocimiento 
mutuo, se asegura el respeto y la igual-

dad de oportunidades dentro del gru­
po o etnia cultural, como entre todas 
las distintas culturas que integran la 
nación, cultivada en ambiente de li­
bertad y comunicación, la que puede 
generar la esperada democracia. No 
es la uniformidad de ideas y criterios 
lo que hace la nación democrática. Es 
el diálogo entre visiones e ideologías 
diversas, lo que permite la visualiza­
ción más completa de los problemas y 
la búsqueda de soluciones más justas 
para la necesaria participación com­
petitiva de los ciudadanos. 

En tal sentido, como denuncia 
Salazar Bond y {1969), hay que re-

. conocer que nuestra personalidad 
nacional, no obstante los rasgos 
positivos que la adornan, adolece 
de hibridismo, de mistificación de 
los valores, de inautenticidad y de 
sentido imitativo de las actitudes, 
de superficialidad de las ideas y de 
improvisación de los propósitos. 
Tenemos, según él, un mito de la 
grandeza pasada que mistifica la 
verdadera grandeza del Perú y apar­
ta al poblador de las empresas in­
mediatas, modestas y prosaicas, pero 
indispensables para el progreso y la 
liberación del país. 

Podría seguir este análisis em­
pleando textos de González Prada, 
de José Carlos Mariátegui, de José 
de la Riva Agüero, de Luis Alberto 
Sánchez, de Bravo Bresani... y de 
tantos otros insignes críticos que, 
llevados de su profundo amor a la 



patria, han creído o creen que es 
tiempo de que no flote sobre nues­
tra inferioridad afectiva, formando 
lamentoso contraste, la absurda y 
vanidosa imagen de lo que no somos 
y creemos ser. Es tiempo de que un 
análisis serio y valiente vaya destru­
yendo una a una las muchas ilusio­
nes de nuestra fatuidad colectiva. 

Como bien propone Bustaman­
te (1967), debemos estudiar nues­
tra realidad polilateralmente, en to­
dos sus diversos aspectos, esto es, 
nuestra realidad física, nuestra rea­
lidad política, nuestra realidad 
moral; que solo así madurará el ger­
men fecundo de una serenidad re­
novadora. 

Debemos estudiar los factores 
mecánicos de nuestro medio físico, 
los factores biológicos de nuestra 
herencia y sobre todo los factores 
psíquicos constituidos por los idea­
les y aspiraciones colectivas, vale 
decir, las tendencias y las ideas que 
animan nuestra mentalidad, sus 
ramificaciones en los sentimientos 
y costumbres nacionales, las creen­
cias y los hábitos políticos y religio­
sos, sociales y domésticos; que solo 
del conjunto de esta experimenta­
ción, despojada de todo lo transi­
torio y de todo lo accesorio y ca­
sual, se deducirán lo que, en buena 
lógica, pudieran llamarse nuestras 
leyes sociológicas, las cuales opor­
tunamente servirán de bases fun­
damentales de un instrumento acle-

cuado para el diagnóstico perma­
nente de las posibilidades y limita­
ciones de nuestra rica pluricultu­
ralidad. 

4.2. El alma que el Perú 
no debe perder 

En la base de este estudio está la 
pregunta que se formulara Argue­
das (1969): len qué consiste el alma 
que el Perú no debe perder? Pues 
bien, sigo creyendo que se trata del 
potencial positivo del ethos andino, 
es decir de la forma peculiar que 
tuvo y aún tiene gran parte de 
nuestros pueblos andinos de habi­
tar la tierra, de hacerla útil y de 
recrearla simbólicamente. Ethos 
que debemos desarrollar en el hom; 
bre andino que sigue en el Ande o 
en aquel que, consciente o incons­
cientemente, está marcado por el 
signo andino y que hoy se encuen­
tra presente en prácticamente todo 
el territorio patrio. 

En la tipificación del hombre pe­
ruano que hiciera tiempo atrás, 
puntualizaba (Capella 1973) las 
características de este ethos que 
luego Ojeda (1986) desarrolla muy 
acertadamente basándose en el sis­
tema de relaciones del hombre an­
dino con la tierra, con los demás 
hombres y con Dios. 

• De su relación con el mundo 
destaca dos aspectos íntimamente 
vinculados y de vital importancia: 



el trabajo y la propiedad. La comu­
nión del andino con la tierra estu­
vo siempre vinculada con los mitos 
de origen que sustentan el sentido 
auroral del trabajo como construc­
tor y realizador de la comunidad 
humana y no como destructor y 
opresor del hombre. La propiedad 
fue también esencialmente comu­
nal y aunque la mutación y descom­
posición de la comunidad ha sido 
notable, la tendencia a este tipo de 
propiedad colectiva queda como 
una constante en la vida andina. 

• En lo concerniente a la rela­
ción con los demás, se refiere espe­
cialmente al espíritu comunitario y 
a la justicia. Junto a la comunidad, 
como institución tutelar, nacieron 
la solidaridad, la acogida y el com­
partir. El espíritu comunitario, con­
vertido históricamente en resisten­
cia, permitió conservar espacios de 
libertad y estilos de vida que hoy 
tienen un mensaje de liberación. 
Pues la resistencia fue y es un "es­
tar" y "habitar" el mundo a través 
del cual se buscó una afirmación 
del propio ser y de su dignidad. 

En un esquema mental colecti­
vizado como el andino la justicia es 
el gozne fundamental de la convi­
vencia. El campesino no puede des­
prenderse de este valor que, como 
la comunidad y la religión, han 
constituido la ensambladura que 
dio sentido y potenció su cultura. 

• Respecto a la relación con lo 
trascendente, Ojeda dice que su 
presencia y acción en la vida de las 
comunidades andinas es algo tan 
connatural que lo contrario es in­
sólito. El valor religioso es algo 
esencial al hombre andino. No po­
dría concebirse un hombre quechua 
o aymara ateo. El ateísmo es, más 
bien, una actitud de la moderni­
dad y de espíritus burgueses que 
nada tienen que ver con la religio­
sidad popular del pueblo andino. 

En el sentido y expresión de la 
trascendencia hallan significado 
tanto la celebración como el mito. 

El trasfondo de religiosidad y sa­
cralidad da el verdadero sentido a 
la celebración y fiestas andinas. Y 
la distinguen netamente de la fies­
ta frívola, promovida por el "lucro" 
y los intereses del mundo moderno. 

La religiosidad popular está im­
buida de una cosmovisión mítica 
que mantiene en gran medida su 
estructura fundamental, aunque 
mistificada y hasta cierto punto 
carente de conciencia. Esta misma 
estructura mítica ha sido la causa 
de la permanencia y resistencia de 
la comunidad después de cuatro si­
glos de dominación, opresión y es­
clavitud, es decir de violencia. 

Es esta misma entraña mítico­
religiosa la que ha llevado al pue­
blo, a las grandes mayorías andinas 
o andinizadas, a emprender la dífi-



cil búsqueda de identidad, búsque­
da de afirmación y sobre todo ela­
boración de una nueva utopía: el 
Perú como patria de todos. 

4.3. Propuestas pedagógicas 
para desarrollar la identidad 
nacional 

Situado epistemológicamente en el 
campo de una interculturalidad 
que se plantea acabar con los efec­
tos perversos que históricamente 
nos han legado las relaciones so­
ciales entre grupos procedentes de 
culturas diferentes propongo: 

4.3.1. A nivel de políticas educativas 

• Reflexionar en torno a que la 
identidad se construye al interior 
de una cultura tanto en aspectos 
valóricos y éticos como en la dimen­
sión de la industria cultural, en la 
producción de representaciones y 
de· simbología (Giroux citado por 
Rodríguez Fuenzalida 2000). 

• Tener muy en cuenta que la 
globalización como ideología inter­
pretativa de la conquista de los 
mercados en todos los países del 
planeta encuentra en las institu­
ciones educativas un lugar muy 
propicio para la homogeneidad en 
sus símbolos y en sus códigos inter­
pretativos. El desarrollo de habili­
dades se plantea, en la mayoría de 
los casos, en una línea positivista, 
independiente del contexto y sus 

representaciones, simbologías y sis­
temas culturales. 

• Reconocer que en nuestro 
país, en la mayoría de los casos, uti­
lizamos patrones, símbolos y códi­
gos que son generalmente hegemó­
nicos y, por tanto, externos a la 
situación concreta de niños, jóve­
nes y adultos que provienen de 
medios socio-culturales diversos, 
que poseen sistemas propios de in­
terpretar el mundo. Esta situación 
se vuelve no solo compleja, sino en 
muchos casos dramática, al no ha­
ber un "puente" que una o favorez­
ca el encuentro entre los mundos 
global y local. 

• Valorar que, como nos indica 
Ansión (1987), los mitos o relatos 
míticos forman parte de nuestro 
patrimonio cultural que debe ser 
"rescatado" porque se intuye que 
tienen importancia para la consti­
tución de una cultura nacional. 

• Comprender que, como plan­
tea Albó (1993), la cultura, por 
mucho que tienda a mantener al­
gunos rasgos de su estructura, siem­
pre se está creando y recreando. 
Hay un proceso constante de "pro­
ducción de cultura" por evolución 
interna de la experiencia de cada 
pueblo y por su adaptación a nue­
vos desafíos e intercambios con el 
entorno. 

• Actualizar los documentos 
oficiales de "Política de Educación 



Bilingüe Intercultural" (1989) y 
"Política Nacional de Educación 
Intercultural y Educación Bilingüe 
Intercultural" (1992) y actuar de 
acuerdo a sus lineamientos. Estas 
políticas establecieron un principio 
revolucionario, dirigido a atacar la 
asimetría en las relaciones entre 
grupos criollo-occidentales y gru­
pos indígenas. En ellos se estipula 
oficialmente, de una manera explí­
cita, que debemos intentar cono­
cernos: todos los peruanos somos un 
ámbito de conocimiento prioritario 
para todos los peruanos. 

4.3.2. A nivel de estrategias 
pedagógicas 

Juzgo conveniente retomar las su­
gerencias que nos hiciera Medina 
(2000) en el V Seminario de análi­
sis y perspectivas de la educación 
en el Perú "Políticas y estrategias 
en la formación docente en el cam­
bio de época" antes mencionado. 

• Entender la organización edu­
cativa como un ecosistema de po­
sible ampliación axiológica, colabo­
rativa y transformadora. 

• Respetar a plenitud las dife­
rentes perspectivas y opciones cul­
turales. 

• Crear espacios interculturales 
mediante la aplicación de una me­
todología que armonice el saber 
personal y el respeto a la identidad 
singularizada con cada grupo y co­
munidad. 

• Estimular el autoaprendiza­
je y el afán por aprender a apren­
der, innovar y crear un espacio de 
diálogo abierto, que posibilite a 
cada estudiante autoconocerse, 
compartir con los demás sus expec­
tativas y encontrar puntos relevan­
tes de relación y acercamiento 
entre iguales. 

• Promover la autonomía de 
cada estudiante haciendo que vi­
vende positivamente su identidad 
cultural. 

• Desarrollar métodos de 
coaprendizaje entre profesores ha­
ciendo uso de las multirreferencias 
culturales. 

• Hacer uso de una metodolo­
gía socializadora y colaborativa ca­
paz de implicar a todo el profesora­
do y a los estudiantes en una 
escuela de aspiración intercultural. 

• Tomar el interaccionismo sim­
bólico como método que integra la 
realidad compleja de la docencia y 
la investigación en un espacio plu­
ri e intercultural. 

No encuentro mejor manera de 
concluir que haciendo mía la pro­
fesión de fe que Óscar Miró Que­
sada formulara en Elementos de geo­
grafía científica (1925) y que Flores 
(2000d) nos recuerda: 

Sí: yo creo en el porvenir del Perú. 

Creo en sus enormes riquezas natura­
les, que solo esperan el trabajo del hom-



bre, para asombrar al mundo con su 
grandeza. 

Creo en la utilidad de todo esfuerzo 
desinteresado en bien de la patria. 

Creo en la vitalidad intensa y obstina­
da del Perú, que ha soportado todas 
las crisis financieras y todos los des­
aciertos políticos, reponiéndose y pro­
gresando. 

Creo en la inteligencia de la raza pe­
ruana y en la acción benéfica de sus 
nuevas generaciones. 

Creo, por último, en la sensatez de 
nuestro pueblo, en su amor a la paz, en 
sus sentimientos elevados, y tengo fe 
absoluta en los futuros destinos del 
Perú. 
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